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PETICIÓN PERMANENTE POR EL SÍNODO AMA-
ZÓNICO AL INICIO DE CADA DÍA: 
“Que el Dios de la vida y la belleza, el Espíritu Santo que 
nos impulsa hacia más fraternidad, unidad y dignidad, y el 
Cristo encarnado de la Buena Nueva, y de la inculturación y 
la interculturalidad nos den la serenidad, el discernimiento 
y la valentía para encontrar los nuevos caminos para la 
Iglesia y para una ecología integral en este Sínodo Amazó-
nico. Todo ello para el bien y la vida de sus pueblos y 
comunidades, y para caminar más juntos por el Reino”.
Meditar por unos momentos esta petición inicial, 
buscar la calma interior para entrar en este momento de 
navegar por las aguas de la Amazonía y de la vida de la 
Iglesia al servicio de sus pueblos y comunidades, y para 
escuchar el llamado de Dios a través de su palabra viva.

Lectura del día -Fragmento- (cada uno y cada uno 
es invitado a profundizar en la lectura completa 
según su propia necesidad y criterio):
“En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: Nadie enciende una 
lámpara y la tapa con una vasija o la mete debajo de la 
cama, sino que la pone en el candelero para que alumbre a 
todos los que entren en la casa. Pues nada hay escondido 
que no haya de ser descubierto, ni hay nada hecho en 
secreto que no haya de conocerse y salir a la luz. Presten 
mucha atención, porque al que tenga algo, aún se le dará 
más; pero al que no tenga nada, hasta lo que crea tener se 
le quitará” Lucas 8, 16-18    

Re�exión desde la perspectiva del Sínodo 
Amazónico:
El Sínodo Especial sobre la Panamazonía es una luz 
para la Iglesia y para el mundo. Es un Sínodo que va 
mucho más allá de la territorialidad sobre la cual se ha 
determinado. Es cierto, también, que no se puede 
perder el foco del mismo, ya que ello podría diluir su 
posibilidad de producir los cambios y perspectivas 
necesarias para responder a esta realidad en particular 
que tanto necesita de una conversión en el modo de 
presencia eclesial en diversos aspectos. Es muy impor-
tante que el Sínodo sobre la Panamazonía no pierda su 
relevancia, su pertinencia, y sobre todo su capacidad de 
ser verdadero anuncio de buena noticia en medio de 
circunstancias tan complejas de fragilidad y ausencia 
por parte de la Iglesia, de muerte por las crecientes 
expresiones de dominación, exterminio y extractivis-
mo en este territorio, y de la necesaria acogida y 
reconocimiento de la gracia y revelación de Dios en 
medio de la diversidad cultural de sus pueblos origina-
rios (indígenas) y otras comunidades. En la medida en 
que reconozcamos la presencia encarnada de Dios en 
este territorio, el Sínodo podrá ser una luz encendida 
en el camino del Reino, y no una amenaza para los 
intereses de pocos o ante los miedos de algunos. 

CONTEMPLACIÓN
Contemplemos la imagen de este día y dediquemos un 
momento a reconocer nuestra propia vida y experiencia en 
la Iglesia y al servicio de la Amazonía para pedir luz en esta 
palabra de Dios en preparación del Sínodo. Escribir mis 
peticiones particulares y permanecer en ellas durante este 
día. Hacemos una invitación a llevar un registro de todo lo 
que el Espíritu suscite en nosotros como preparación 
interior para el Sínodo AMAZÓNICO.

40 DÍAS POR EL RÍO:
NAVEGANDO JUNTOS LA BUENA NUEVA
DE DIOS HACIA EL SÍNODO AMAZÓNICO

Cita para meditación de cierre:
Papa Francisco. Encuentro con Pueblos Indígenas Amazónicos. Puerto Maldonado, Perú. Enero 2018.
El reconocimiento de estos pueblos —que nunca pueden ser considerados una minoría, sino auténticos interlocutores— así 
como de todos los pueblos originarios nos recuerda que no somos los poseedores absolutos de la creación. Urge asumir el 
aporte esencial que le brindan a la sociedad toda (…) Su cosmovisión, su sabiduría, tienen mucho que enseñarnos a quienes 
no pertenecemos a su cultura. Todos los esfuerzos que hagamos por mejorar la vida de los pueblos amazónicos serán siempre 
pocos.
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